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e La tercera prerrogativa 
que el artículo 39 de la 

Ley Federal Electoral otor
ga a los partidos políticos 
nacionales registrados es la 
de t~ner acceso a la radio 
y la televisión. De esta dis
posición ha resultado un 
singular programa de TV 
(aparte de las emisiones 
radiofónicas) , denominado 
"Diálogo político", que se 
ha transmitido ya tres mar
tes por la noche. 

El título es engañoso. No 
hay tal diálogo. Cada uno 
de los cuatro partidos des
arrolla un tema, como me
jor le da a entender su idea 
de lo que es la televisión. 
Pero no hay discusión de 
las tesis, no hay enfrenta
miento de las posiciones, 
que es el mejor modo en 

que un programa de esta 
naturaleza podría cumplir 
;u función. 

Y las cosas podrían cam
biar si los partidos, sobre 
todo los de oposición -que 
en este capítulo llevan las 
de ganar- lo quisieran. La 
Ley Electoral estipula que 
"si los partidos así lo aprue
ban, podrán solicitar a la 
Comisión Federal Electo
ral que el tiempo de trans
misión de que disponen se 
utilice para la exposición 
conjunta de sus tesis ideo
lógicas en torno de temas 
específicos bajo la direc
ción de un conductor de 
programas designado por 
los partidos, de e o m ú n 
acuerdo, o en su defecto, 
por la propia Comisión Fe
deral". 

Así habría, en efecto, 
"diálogo político", aunque 
las tesis -si las hay- de 
varios de los partidos se 
parezcan entre sí como go
tas de ·agua. 

• Esta semana debe haber 
abierto sus puertas la 

Universidad Popular del Es
tado de Puebla, destinada 
a suprimir a la Universi
dad Autónoma de Puebla. 
Su inauguración ha sido 
precedida por un acto de 
barbarie, de los que infor
tunadamente ya no son ex
traños en aquella entidad. 

Cuatro estudiantes fue
ron muertos, presumible
mente por la policía, el lo. 
de mayo. Las versiones ofi
ciales aseguran que fran
cotiradores desde el edificio 

carolino dispararon sobre 
los agentes. La misma es
.:>ecie que corrió sobre Tla
telolco. Aceptando que así 
haya ocurrido -pues seria 
grave error suponer que en 
Puebla luchan ángeles con
tra demonios-- ¿no fue im
prudente contestar con la 
ferocidad que fue evidente, 
los ataques de los tirado
res? ¿No bastaba a la po
licía cerrar al tránsito las 
calles adyacentes a la Uni
versidad, para evitar peli
gro a los transeúntes, y no 
exponerse t.lla misma a los 
disparos? 

No ha h1bído respuesta 
a los interrogantes que el 
asesinato de cuatro univer
sitarios y un policía abrie
ron en el pasado. No hay 
razón para esperar que aho
ra las haya. • 


